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epígrafe






El arte, lejos de ser forjador de sombras y fantasmas, es la revelación de la verdad más pura,


es la manifestación de lo absoluto.


[ Maria Zambrano ]






Hay un espacio secreto


			al final de la conciencia,


			donde habita lo profundo


			que llevas dentro de ti,


			lo irracional del instinto,


			la fantasía y la ira,


			la lucidez y el amor.


			[ Alfonso Vallejo ]


			



Blancos pasillos


			van a puertas blancas


			y a pálidas habitaciones blancas


			sin interior.


			A veces


			la vida concluye allí


			y también empieza la esperanza.


			[ Alfonso Vallejo ]


		




		

			1 SOBRE EL AUTOR DE Panic







			Alfonso Vallejo, seudónimo de Rodríguez Vallejo, nació en Santander, en 1943. Es médico de un hospital de Madrid, profesor de Patología, en la Universidad Complutense de Madrid, poeta, pintor y dramaturgo, con unas 30 obras dramáticas. De poesía publicó 14 libros, en donde se revela un poeta de reflexiones transcendentales o de esencia imposible del poema. Recibió varios premios como autor dramático o poeta.


			Tanto en sus obras poéticas como en las dramáticas se observa la sensibilidad del artista y un reflejo de su vida profesional, la de médico, en la realidad subjetivada y deformada de las acciones, en el léxico, en la presentación de personajes locos, asesinos, neuróticos, en estados terminales o patológicos como la esquizofrenia. Esas manifestaciones son formas de escapar de una sociedad desunida. 


			En el fondo de sus obras está siempre presente la trágica muerte. Sin embargo, Vallejo atenúa, dialógicamente, en las fronteras lingüísticas de la ciencia y de la plaza pública, el tema de la muerte. 


			En su teatro hay un ritmo intenso suministrado por el lenguaje poético. Es un teatro inteligente, con fuerza expresiva, penetrante e imaginativa. En él, lo trágico se une con lo cómico, hay armonía musical y las variedades de culturas exteriorizan lo trágico en la dinámica de las relaciones del hombre con los demás y su relación vital con el tiempo instantáneo. Su teatro responde a su propuesta de escribir un teatro para actores talentosos que van al tablado para ser ellos mismos, para vivir plenamente, inventando vidas ficticias para los demás. Para el profesor Gutiérrez Carbajo, Vallejo es un dramaturgo que escribe para actores y, por tanto, su teatro es acción, conflicto, tensión, osadía, ritmo, risa y rabia y sus personajes teatrales, frecuentemente, se convierten en “emisores de información caracterizadora”. En su juicio, Alfonso Vallejo “suscribe la tesis de que cada uno de nosotros no es un solo yo sino una diversidad de yoes y de que somos la escena viva por donde pasan infinitos actores representando multitud de piezas”.1


			Sus pinturas vanguardistas, superrealistas, han sido expuestas en varias galerías de varias ciudades españolas y hay cuadros suyos en el acervo de la Biblioteca Nacional de Madrid.


			“Aunque su nombre se encuentre en los libros de dramaturgia española, junto con los autores que se hicieron conocer durante la transición política, y aunque se destaque por proponer un teatro de superación del realismo, aunque la mayor parte de sus obras dramáticas estén disponible en Cervantesvirtual, aunque haya recibido varios premios y sus obras hayan sido traducidas a idiomas como el inglés, polaco, francés e italiano y hayan sido representadas en distintos países de América y Europa, su surgimiento en el escenario teatral español no es muy frecuente.


			En una entrevista con José F.,2 dijo Vallejo: 






			Para mí, escribir teatro […] es un desafío y una aventura. Pero no sólo eso; es además algo que me causa placer; es uno de mis caprichos. Mis obras tienen mucho que ver con la intuición. No soy un escritor profesional; soy un aprendiz, y porque no sé en qué consiste exactamente el teatro, por eso intento escribir. No creo que el teatro tenga que imitar a la vida; lo que debe hacer es revelarla. El arte teatral tiene que volver a manos de la gente que cree en la oscuridad, pero también en la luz; en la desesperanza, pero también en la esperanza. En el fondo, el teatro tiene un sentido de terapéutica, porque explora un terreno humano y plantea una serie de interrogantes a lo más profundo del hombre. 


			



A continuación, siguen algunos libros de poemas de Alfonso Vallejo y algunas obras dramáticas.


			Libros de poemas:: El lugar de la tierra fría, Madrid: Ágora, 1969; Moléculas, Castilla, 1976; Fuego lunario, Ayuso, Colección Endimión, 1988; Más, Endimión, 1990; Carne interior, Madrid: Libertarias, 1994; Matérica luz, Libertarias/Prodhufi, 1994; Claridad en acción, Madrid: Huerga y Fierro, 1995; Sol Azul Madrid: Huerga y Fierro, 1997; Fin de siglo y cuando el miedo, Madrid: Alhulia, 1999; Eternamente a cada instante, Madrid: Huerga & Fierro, 2000; Blanca oscuridad, Madrid: Huerga y Fierro, 2001; Plutónico ser, Madrid: Huerga y Fierro, 2002; Brujulario Astral, Madrid, Huerga y Fierro, 2003; Laberinto - Indagación 40: En I Quaderni di Abanico (2003) Traducción de Emilio Coco; Antología poesía italiana con selección de los últimos catorce libros. Prólogo Francisco Gutiérrez Carbajo. Levante Editoria (Italia); Transconciencia y deseo. Huerga & Fierro, 2004; Esencia y prerrealidad. Madrid: Huerga & Fierro, 2005; Intuinstinto y verdad. Madrid: Huerga & Fierro, 2006; Fantasía y sin razón. Madrid: Huerga & Fierro, 2007.


			Obras dramáticas: El cero transparente. Ácido sulfúrico. El desguace. Madrid: Espiral /Fundamentos, 1978; A tumba abierta. Monólogo para seis voces sin sonido. Infratonos. Madrid Espiral/Fundamentos, 1979; Cangrejos de pared. Latidos. Eclipse. Madrid: Ediciones de la Torre, 1980; Orquídeas y panteras. Madrid: Editorial Preyson, 1985; Monkeys. Gaviotas subterráneas. Madrid: Espiral Fundamentos, 1985; Hölderlin. Madrid: Primer Acto no 205, p. 80-102; Fly-by. Sol ulcerado. Madrid: La Avispa, 1986; Espacio interior. Weck-End. Madrid: Espiral Fundamentos, 1986; La Espalda del círculo. Murcia: Universidad de Murcia, 1989; Crujidos. Tuatú. Madrid: Espiral/Fundamentos, 1997; Kora. Madrid: Visor, 1998; Jindama. Salobreña (Granada) Alhulia, 1998; Ébora-Nerón Murcia. Escuela Superior de arte Dramático. 1999. Además de esas obras agrego la obra del presente estudio Panic. Tobi-después, Madrid: Art teatral, no. 3, 1991; Madrid: La Avispa, 2001, Greta en la confesión, Madrid:: ATT/Teatro, 2001, La inmolación, en maratón de Monólogos, Madrid: AAY/Teatro, 2002; Hiroschina-Sevilla.6 A, Madrid: Avispa, 2003; Katacumbia. Universidad de Alcalá de Henares, 2004. 


			.


			


			

				

					1 GUTIÉRREZ CARVAJO, Francisco. Teatro Contemporáneo: Alfonso Vallejo. Madrid: UNED, 2001, p. 118.


				


				

					2 El País 06/10/1979. 


				


			


		




		

			2 Resumo de Panic de Alfonso Vallejo


			



A peça Panic (Madrid: La Avispa, 2001) de Alfonso Vallejo, é protagonizada por Rex (James), um homem que, tendo sofrido um acidente, se encontra internado em uma unidade de tratamento intensivo, em estado de semi-consciência e sob efeitos de medicamentos, especialmente morfina. Assistimos a sua tentativa de reconstrução da realidade, cuja percepção é composta, sobretudo, pela superposição de elementos oníricos, da memória, e de alucinação.


			Rex teria sido um diretor de uma penitenciária de segurança máxima, mas sofreu um acidente que lhe provocou inúmeras fraturas e queimaduras pelo corpo, além de alteração em seu quadro psíquico. Enquanto está no hospital, pensa em diversas situações, que misturam elementos vividos a outros imaginados; seus pensamentos se materializam para o espectador, o que faz com que este seja inserido no plano mental do protagonista. Dessa forma, a confusão que há na consciência/percepção de Rex se estende ao cenário, aos sons, à caracterização dos personagens etc., que dela fazem parte. 


			Assim, a enfermeira do hospital confunde-se com Nina, uma reclusa da penitenciária que Rex dirigia. Nina faria parte, contudo, de uma organização criminosa que pretendia promover uma fuga em massa da prisão, da qual participava Greta, esposa de Rex, e que era dirigida por Fati, anti-herói que se manifesta de diversas formas ao longo da peça (assistente do diretor, padre confessor, amante e guarda-costas de Greta, guarda-costas de Rex), sempre de forma suspeita e ameaçadora. O objetivo do grupo era tomar de Rex o cartão magnético que abria a única passagem que poderia ser usada na fuga – a porta do terraço. Rex sente-se perseguido e ameaçado, mas absolutamente não desiste de proteger a chave, embora não acreditasse na prisão como forma de regeneração social dos criminosos. Ao final, Fati, suposta irmã gêmea de Nina (esta teria sido assassinada por se recusar a participar do plano de assassinato daquele que era seu amante) e Greta criam uma situação absurda em que Rex é colocado em um salão para cortar o cabelo em meio à possibilidade de sua decapitação e gozos sexuais de integrantes do grupo. Aos poucos, sua cadeira é baixada e ele fica na posição inicial, em que se encontrava na UTI (e na qual, na verdade, sempre esteve, uma vez que tudo se passa em sua mente, e não podemos distinguir o que de fato faria parte de sua história e que é alucinação), e assim morre. 


			Os personagens são, dessa forma, incertos e simbólicos; representam os temores, os desejos, a angústia e a incerteza existencial de Rex. Ele, que não pode reinar sequer em sua consciência, é perseguido por Fati, de fatídico, que na verdade é outro lado de seu próprio ser, assim como o são as outras personagens. Tudo é confuso e absurdo, mas, por outro lado, tudo é potencialmente significativo, já que apresentam as contradições e os questionamentos angustiados de um homem que tenta rever o sentido de sua vida estando às portas da morte. A contradição é marcante em sua vida, manifestando a impossibilidade de satisfazer a seus anseios sem romper com as instituições vigentes: mesmo não tendo crido na reclusão, Rex defendeu o sistema (representado pela chave) durante todo o tempo, não foi capaz de agir conforme suas convicções e por isso sempre foi, como o é agora, prisioneiro de si mesmo, do qual não pode escapar senão por meio da morte. Ele que fora, nas palavras de Fati, “um típico indivíduo que se encontra em um lugar não projetado para ele”, encontra-se diante da constatação de que não existe lugar seguro para o homem, não há sentido em sua existência e não é possível ter controle sobre a realidade, ela própria multifacetada e disforme, dividida em tantos níveis quantas são as possibilidades de percepção. 


			No momento de sua morte, contudo, revela-se mais claramente o tom otimista da peça: é possível ao homem encontrar a paz, mesmo que não seja pelos meios tradicionalmente oferecidos pela sociedade (representados ironicamente ou satiricamente aqui pela prisão, pela família, pela religião e pelo dinheiro que se pode adquirir). Somente coom uma revisão da vida humana baseada em outros critérios, diferentes da racionalidade ocidental que não mais dá conta de dar sentido à vida, o homem pode chegar, como dizem as últimas palavras do texto, “hacia zonas húmedas e soleadas… hacia el terreno de la luz y la alegría, la razón y el progreso, el entendimiento y… la paz” (p. 71). 






			[ Weverson Dadalto, UFES ]


		




		

			3 PRÓLOGO


			



En Para una lectura del teatro actual: estudio de Panic de Alfonso Vallejo, la reconocida profesora y escritora brasileña, Ester Abreu Vieira de Oliveira (Muqui, 1933), realiza un acucioso análisis de esa obra dramática de Alfonso Vallejo, cuya génesis estuvo en la investigación “Lo tragicómico del ser humano en Panic, que desarrolló bajo la tutoría del Dr. Francisco Gutiérrez Carbajo, como parte del curso Teatro Contemporáneo dictado por éste en la UNED-Madrid.


			De la amplia obra dramatúrgica de Alfonso Vallejo (Santander, 1943), médico, pintor, poeta y dramaturgo español contemporáneo, la autora seleccionó para su estudio Panic (2001), texto en el que Vallejo retoma el tema de la experiencia clínica (casos atendidos en el hospital y cursos dictados sobre los problemas de la conciencia), que fusiona con hechos de la crónica dramática: un herido grave en el atentado de las Torres Gemelas de New York y la fuga fracasada de presos de una cárcel parisina, a lo que agrega la suplantación del personaje por el actor. Se trata, pues, de un autor que le arranca a la vida las fuentes de su discurso estético, y de un teatro collage, que exige múltiples ajustes y reescrituras, en las que el autor trabaja casi a pie de escenario para abordar las necesidades de los actores, pues para Vallejo, quien se autodefine como “un escritor independiente” desvinculado de todo grupo artístico o literario, el teatro es “el único modelo experimental que tenemos para hacer pruebas con los hombres”.


			En su lectura de Panic, la autora, después de ofrecer datos sobre el autor y un resumen de la obra, organiza su estudio en cuatro grandes acápites. En el primero descifra el título de la obra, explica las características del texto dramático, analiza la sinopsis que propone el autor, así como todo lo referente al reparto, el escenario, el decorado, la iluminación, los efectos musicales y los de silencio. El segundo acápite está dedicado a la organización de la obra: el tiempo, la estructura externa del texto dramático, las didascalias, el diálogo y los cuadros. En el tercero examina los personajes y su función en la obra, en especial el de Rex, que es el principal. En el cuarto aborda lo simbólico y lo mítico en un texto teatral, y el poder de reescribirlos, lo que es explicado y ejemplificado a través de la pieza objeto de estudio. En el quinto se adentra en lo cómico, lo trágico y lo tragicómico en la obra vallejiana.


			Para sostener el análisis de Panic, Vieira de Oliveira se basa en diversos enfoques teóricos entre los que se encuentran los filosóficos de J. Ortega y Gasset y de F. Nietszche, el psicoanálisis de S. Freud, la teoría literaria de W. Kayser y la de M. Bajtín, la teoría de la recepción de W. Iser, la teoría semiótica general de U. Eco, la teoría del drama de K. Spang y otras concepciones generales sobre el teatro como las de C. Stanilawski, P. Bogatyiev, H. Bergson y A. Sastre, así como, sobre todo, las teorías semiológicas teatrales de R. Barthes, T. Kowsan, A. Ubersfeld y M. Sito Alba.


			Todas estas perspectivas teóricas y metodológicas para el abordaje tanto del discurso teatral dramatizado como del espectacular, empleadas con un alto nivel de accesibilidad para un lector no tan especializado, le permiten a la autora realizar el análisis de la estructura y la significación de Panic; confirmar la diversidad de estilos y códigos usados, la síntesis permanente de géneros, el carácter poliédrico, heterogéneo y policromático del lenguaje, y de su decodificación, que cambia según el ritmo y la intensidad de la acción; establecer relaciones intertextuales con otros textos vallejianos, así como con los de otros dramaturgos, sobre todo españoles; en fin, presentar sus rasgos postmodernos. 


			En este sentido, el estudio realizado puede servir de modelo no solo para los iniciados en el arte teatral, sino también para los especialistas que se ocupan, desde el punto de vista teórico y/o práctico, del análisis del teatro contemporáneo. Constituye, además, una indispensable herramienta para estudiantes y profesores, así como para todos aquellos interesados en acercarse al texto dramático y a la semiótica teatral.






			 


			La Habana, 15 de junio de 2009






			[ Dr. Vicente Jesús Figueroa Arencibia ]


			Catedrático de la Universidad de La Habana, Depto de Estudios Lingüísticos y Literarios, Facultad de Artes y Letras


		




		

			4 PRESENTACIÓN


			



Este libro tuvo su génesis en una investigación, bajo la tutoría del Prof. Dr. Francisco Gutiérrez Carbajo, realizada en el curso de la UNED - Madrid, Teatro Contemporáneo, en donde desarrollé un estudio sobre el teatro contemporáneo “Lo tragicómico del ser humano en Panic”. 


			Intentando estudiar el teatro contemporáneo español para ver lo que hay de nuevo o tradicional, me planteé hacer un estudio de la obra dramática de Alfonso Vallejo, Panic, publicada en 2001. Para ello busqué, primero, hacer un diseño sucinto del autor para destacar su papel en la Historia de la Literatura Contemporánea Española y subrayar la importancia de su figura para los estudios de lo posmoderno en el arte literario español. Luego procuré estudiar la forma estructural de la obra: escenario, personajes, características del lenguaje y su significación y, posteriormente, analizar los elementos que configuran lo trágico y lo cómico en ella.


			Retirados algunos tópicos más académicos, podría servir no sólo para quienes se inician en el arte teatral, sino también para las clases de literatura, como un manual indispensable, en virtud de no tratarse de una variada lista de reglas y normas, derivadas de las “poéticas”, hasta hoy conocidas, que el lector debe saber de memoria, sino de una hábil síntesis de la teoría dramática apoyada en una obra. Ello hace que la obra ofrezca perspectivas teóricas y metodológicas de una manera agradable no sólo para la enseñanza-aprendizaje sino también para aquéllos que se interesen en comprender la semiótica teatral.


			Así, acogiendo sus consejos les presento una parte de mis estudios en la UNED, como becaria de MAI.


		




		

			
5 Panic: Una palabra sorpresa quizá






			o el enlace de zonas sinuosas


			revelando la realidad3


			



El teatro, define Roland Barthes,4 es “un gesto social”, o sea, “la expresión exterior material de los conflictos de la sociedad que lo testimonia”. Lo propio de él es su expresión dramática, no sólo por medio de las situaciones sino también por medio de la “fábula”. 


			Según Alfonso Vallejo,5 






			el teatro es esencialmente indagación. Sistema sumamente complejo de integración multidisciplinaria y carácter profundamente experimental, innovador, si es posible revolucionario y desde luego humano, profundamente actual. El actor, su voz, su volumen, emoción, instinto y formación, es quien adelanta la realidad conocida y la trnasforma en ficción, realidad virtual convertida en hombre, interrogante y expresión.


			



 No obstante, cuando se dice “teatro” hay en esta palabra una duplicidad de significaciones, pues puede estarse refiriendo a un lugar de la representación de un drama o a él mismo, que, a su vez, se puede entender como el mundo de la ficción de la obra dramática y el mundo de los espectadores; dicho de otra forma, la escritura de un texto dramático (el texto dramatizado) difiere de una puesta en escena (texto espetacular), pues ofrece al lector el placer de leer los diálogos que la fábula organiza y le obliga a leer las acotaciones (didascalias), un segundo texto, con la voz del autor conduciendo la historia, según la verosimilitud o la necesidad, lo que le exige, como receptor del texto, a hacer rápidas pausas. En el acto de leer hay espacios en blanco que el lector completa, ruidos que elimina, volviendo a leer o consultando otros textos, imaginando gestos.6 Mientras que al espectador, durante una puesta en escena, todo se le hace más recreativo y fácil, puesto que no necesita leer las aclaraciones adicionales, que forman parte de la representación teatral, desde todo el conjunto de la representación7 a sus otros aspectos visuales y auditivos. Visto de ese modo decimos que el texto dramatizado ofrece una posibilidad de “lectura” según la forma que se nos ofrece. Hay la lectura hecha por lectores que buscan en ella tan sólo encontrar el placer, ésas lecturas son distintas de las realizadas por los directores de una puesta en escena y la de los críticos, tanto los de las representaciones cuanto los de las ediciones del texto dramático, los que buscan producir una estructuración móvil del texto que se desplaza de lector en lector y, a su vez, se mueven los juicios de valor a lo largo de la Historia. Estos críticos literarios (de tipo hermenéutico) intentan interpretar el texto según la verdad que creen ocultarse en la escritura, con el objetivo de vivir la pluralidad de texto y de significación. Luego el texto “escrito dramático” es estímulo y umbral de interpretaciones cada vez más nuevas y distintas y puede tener plurifuncionalidad, como ser leído como una novela o como un poema. Además se puede resaltar otra peculiaridad del texto dramatizado: muchas obras fueron escritas para ser simplemente leídas y no representadas, pero no cabe duda de que el texto teatral escrito con calidad artística pertenece a la literatura.


			Leer una obra de teatro se hace más difícil que leer una narrativa porque el autor suele dirigirnos con subtextos conteniendo descripciones, comentarios y esclareciendo situaciones o actuaciones de personajes.


			En nuestra lectura de Panic, en el intento de abarcar la comprensión en su organicidad, nos apoyamos en estudios teóricos y dividimos esta sección, en la cual procuramos analizar los elementos significativos de la obra, en cuatro subtópicos. En el primero nos dedicamos a descifrar el título, en el segundo buscamos hacer comentarios y observaciones generales sobre las acotaciones (breves textos paralelos al diálogo donde el autor indica las situaciones del diálogo); en el tercero nos referimos a las partes iniciales del texto, en donde el autor manifiesta su deseo de cómo sería la representación de la obra y en el cuarto nos adentramos en su armazón. 


			En nuestra lectura procuramos descubrir los elementos modificadores, obedeciendo a distintas orientaciones que nos permitiesen observar las diferencias de una palabra con otra para encontrar su verdadera significación. 


			Sobre el signo, explica Umberto Eco que






			 Un signo nunca representa a un objeto o referente. Puede utilizarse correctamente en un acto de referencia, sólo si el código le asigna el mismo interpretante que asigna a ciertos objetos asumidos como signos ostensibles que significan la clase de objetos a lo que pertenecen (clase que constituye no un objeto sino un significado).


			[…] Un signo se explica en su propio significado sintiéndolo a un interpretante el cual se refiere a otro interpretante y así sucesivamente hasta lo infinito, estableciéndose un proceso de semiosis ilimitada en el curso del cual el destinatario descodifica el signo originario sólo en aquello que le sirve para los fines de la comprensión emprendida o de esos y referencia a los que se pretende explicarlo.8


			



Y aún explica ese novelista y ensayista sobre el signo:






			Sólo hay signo cuando una expresión queda, inmediatamente, atrapada en una relación triádica, en la que el tercer término – el interpretante – genera automáticamente una nueva interpretación, y así hasta el infinito. Por eso para Peirce el signo no es sólo algo que está en lugar de otra cosa, o mejor, lo está siempre, pero solo en relación con cierto punto de vista o capacidad. En realidad, el signo es lo que siempre nos hace conocer algo más.9 


			 


			



Y sobre los textos declara que “no son el lugar donde el sentido se produce […] él no es sólo un aparato de comunicación. Es un aparato que pone en tela de juicio los sistemas de significación preexistentes, a menudo los renueva, a veces los destruye”. 10





			5.1 El título






			Si te estorba la palabra rómpela e inventa una palabra nueva11 


			



Si Alfonso Vallejo poetiza la creación inventiva poética, él la realiza desde la titulación de su obra teatral Panic.12 Pues, al buscarle para título una apropiación extranjera, le da originalidad y significación.


			 Panic, obra dramática, que se sitúa entre lo trágico y lo cómico, contiene 12 (doce) cuadros y un prólogo de Francisco Gutiérrez Carbajo,13 que, con todo el entusiasmo del crítico que admira y conoce al autor, en un lenguaje preciso, tajante, agudo, analiza la obra ofreciendo al lector, a la medida en que la va leyendo, posibilidades de comprenderla y de obtener informaciones sobre el teatro, dramaturgos y obras, que tengan un vínculo, por más pequeño que sea, con el referido escritor.


			El párrafo que da inicio al prólogo de Panic es un índice de que el texto saldrá de manos de un conocedor, o sea, lector de las obras vallejianas:






			Alfonso Vallejo, que está redefiniendo el fenómeno dramático en cada una de sus obras, se plantea en Panic una vez más qué es el teatro, y lleva a cabo una indagación no sólo en misterio de la representación sino también en el no menos misterioso espectáculo de la vida y de la realidad.


			



Además del prólogo, en Panic hay una introducción del propio autor, dividida en tres secciones, Sipnosis (sic), Reparto y Escenario, donde él revela sus intenciones, propósitos y anticipa al lector lo que será la historia: un viaje por el mundo del ensueño mediante diálogos que señalan el enigma del hombre: la muerte. Como dice Rex: “La vida sigue siendo un enigma y el hombre un permanente desafío.”(p. 47) 


			En cuanto al título Panic, lo buscó del inglés. El Diccionario Collins14 registra para la traducción española, para la entrada Panic, las siguientes acepciones: 1- n.: “pánico, terror”, 2- v.: “dejarse llevar por el pánico”. El verbo es irregular y tiene la forma del participio pasado -ked. Así en inglés la palabra tanto puede ser un nombre (representar algo) cuanto un verbo (ser una acción de). 


			Ahora, el Diccionario de la Lengua Española15 da como primera acepción de la palabra “pánico”, terror, como el Collins. No obstante agrega su fuente latina Panicus, pero de origen griega, y pone las siguientes explicaciones: 1- “adj. Referente al dios Pan. 2. Aplícase al miedo grande o temor intenso. Ú. t. c. s. m”. 


			El Diccionario General de la Lengua Española,16 además de la significación de temor intenso, añade dos explicaciones más para esa palabra: una que el gran temor es generalmente colectivo, otra que es sinónimo de “miedo para matices de significado”. 


			Moliner17 aumenta al referente 2, el sinónimo “espanto”. Así pone el origen griego, “adj. del dios Pan” y explica: “más frec. n. m. miedo grandísimo. Espanto, pavor, terror.” 


			Por su parte, en Mega Thesaurum,18 los sinónimos de “pánico” son: “espanto, canguelo, temor, terror y sobresalto” el antónimo es “serenidad”.


			En el diccionario de Oxford19 hay también la referencia al dios Pan, deidad rural identificada por los romanos como Faunos. Gramaticalmente puede ser adjetivo p. de fear. Como sustantivo, con el atributo de una fuerte emoción, aparece en el siglo XVII y en el siglo XVIII con la significación de una fuerte y extrema alarma. 


			Si buscamos la significación de “terror”, otra opción del significado de la palabra “pánico” en la traducción del Collins, tenemos en el Diccionario de la Lengua Española (1992), las siguientes explicaciones: “tiene origen latina de terror, -ōris”. “Miedo muy intenso. Denominación de época, durante la Revolución francesa, en que éstos eran frecuentes.” Y pone en la entrada para “temor” la indicación del origen latino temor, -ōris. A seguir aclara: “m. pasión del ánimo, que hace huir o rehuir las cosas que se consideran dañosas, arriesgadas o peligrosas. 2. Presunción o sospecha. 3. Recelo de un daño futuro. 4. Germ. Cárcel de presos.” A seguir, da la acepción de la expresión “temor de Dios”: “Miedo reverencial y respetuoso que se debe temer a Dios. Es uno de los dones del Espíritu Santo.”


			Ahora bien, tanto en “miedo”, cuanto en “terror”, no sólo en el sema de la idea de intensidad de miedo se identifican las dos palabras, pues en a) “pánico”, se emplea para indicar un “miedo grande o terror intenso” y en b) “terror”, no sólo sirve para la significación de un “miedo muy intenso, sino también para señalar la inserción de la clase gramatical de los nombres. En cuanto al origen metafórico de su designación varían, pues en la primera palabra (a - “pánico”), está la esencia de uno de los atributos de un dios griego, Pan. 


			Corominas y Pascual20 son quienes van a dar más explicación del origen de esa palabra y de su aplicación sincrónica y diacrónica: “tomado del gr. πανίχόν íd., abreviación de νάραχος ‘terror causado por Pan’, divinidad silvestre a quien se atribuían los ruidos de causa ignota oídos por montes y valles.”Apuntan ellos que dio entrada en el castellano en mediados del siglo XVII por Gracián (Libro de Autoridad) no obstante, aclaran, no se encuentra ni en el Quijote, ni en otros autores de ese siglo, como por ejemplo, Góngora, pero “hoy se ha hecho palabra bastante vulgar”. La segunda (b- terror) derivado de terrēre ‘espantar, aterrar’. Esta última palabra el Diccionario de la Lengua Española (1992), da como sinónimo, según su origen latino (tierra) “bajar al suelo; 2. Derribar, abatir; 3. Cubrir con tierra; 4. Echar los escombros y escorias en los terrenos. 5. Llegar a tierra; 6. Mar. Acercarse a tierra los buques en su derrota”. Derivada la palabra de terrēre, la significación es aterrorizar. No obstante, aunque aparece en los clásicos, incluso en Berceo con la significación de ‘espantar’, ‘aterrar’, tiene un origen metafórico bajo ideas, más contemporáneas y políticas, según consta en el Diccionario de la Lengua Española (1992). 


			Siendo el título un elemento esencial en la decodificación de un texto, de lo citado anteriormente, se infiere que la obra no va a tratar de un tema superficial de nuestra realidad sino de la raíz del alma humana, un tema de estudios psicoanalíticos: el miedo intenso, pavor, terror. 


			Sin embargo, como el miedo intenso, que la palabra Panic apunta, proporciona a la obra de ese nombre una gran carga de humor, además de ser la palabra una derivación del nombre de Pan, se puede pensar por ello en insertar esa obra en la clasificación que dio Fernando de Arrabal a su obra dramática: Teatro Pánico, teatro del grito, del dolor que, según él, era una manera de ser, presidida por “la confusión, el humor, el terror, el azar y la euforia”, en un bipartido concepto del “hombre pánico”, caracterizado por el talento loco y el entusiasmo lúcido, o, también, incluirla en el Teatro del Absurdo.


			Como el signo remite a un referente más allá del lenguaje, mientras que el sentido es intralingüístico, y como en el texto literario hay un simulacro de referente y por ello se puede estudiarlo en diferentes niveles de contenido, para la identificación y delimitación del plano de la connotación de la obra, seleccionamos las acepciones de pánico: miedo, pavor, espantar, terror, aterrar (esta última con la significación de “miedo” más comúnmente encontrada en la lengua española actual, porque, en la clásica, como proviene de “tierra” es bajar al suelo. En portugués tiene la significación de echar tierra en un lugar).


			 Además del valor significativo de “pánico” será de importancia, para nosotros su derivación metafórica: atributos del dios Pan, que tanto el diccionario del inglés como del español traen. 


			Ahora bien, la elección del título de la obra en una palabra de otro idioma, el inglés, por lo que hemos observado, por el uso de nombres propios no hispánicos en obras vallejianas y por el contenido de la obra, nos parece deseo del autor de:


			a) facilitar la comprensión universal del contenido más general de la obra; 


			b) buscar una mayor sonoridad y, por consiguiente, una mayor representación para un choque, a través del sonido (el uso del recurso onomatopéyico aparece tanto en el teatro vallejiano cuanto en la poesía);


			c) lograr un juego de léxico e idiomas;


			d) emplear una categoría gramatical expresando no un atributo o un nombre sino una acción;
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